


Se levantó en Egipto un nuevo rey que no 
conocía a José.

Pensando que el pueblo de Israel era mayor y 
más fuerte que ellos, puso sobre Israel 
comisarios de tributos y les obligó a edificar 
las ciudades de almacenaje Pitón y Ramesés.

Éx. 1: 8-11



Amargaron su vida con dura servidumbre, forzándolos a hacer 
barro y ladrillo, y en labores del campo y en todo servicio a 
los egipcios.

Éx. 1: 14



Y los hijos de 
Israel gemían a 
causa de la 
esclavitud y 
clamaron a Dios.

Y oyó Dios el 
gemido de ellos y 
se acordó de su 
pacto con 
Abraham, Isaac y 
Jacob.

Y miró Dios a los 
hijos de Israel, y 
los reconoció Dios.

Éx. 3: 7, 15-22



Dios llamó a Moisés para que libertase a su 
pueblo de la esclavitud. Éx. 3: 1-6



Éx. 3: 9-10



Dios le 
dio a 
Moisés 
señales 
para 

convencer 
al pueblo 
de Israel 

de su 
misión.

También 
le envió a 

su 
hermano 
Aarón 

como su 
portavoz.

Éx. 4



Aarón salió al encuentro de Moisés y, 
juntos, reunieron en Egipto a los 
ancianos de los hijos de Israel.

Habló Aarón todo lo que Dios había 
hablado con Moisés e hizo las señales 
delante de los ojos del pueblo.

Éx. 4: 29-31



Así dice el Señor: 

“¡DEJA IR A MI 
PUEBLO A 

CELEBRARME 
FIESTA EN EL 
DESIERTO!”

Éx. 5: 1



El Faraón, 

enojado, no quiso 

darles paja para 

los ladrillos, pero 

les exigió la 

misma cantidad 

de ladrillos por 

día que antes y 

azotaban a los 

capataces.

Los capataces del 

pueblo se 

enojaron contra 

Moisés y Aarón.

Éx. 5



Moisés clamó a Dios y éste le respondió:

“Yo soy YHVH; y yo os sacaré de debajo de las tareas pesadas de 
Egipto, y os libraré de su servidumbre, y os redimiré con brazo 
extendido, y con juicios grandes; y os tomaré por mi pueblo y seré 
vuestro Dios; y vosotros sabréis que yo soy el Señor vuestro Dios, 
que os sacó de debajo de las tareas pesadas de Egipto. Y os 
meteré en la tierra por la cual alcé mi mano jurando que la daría 
a Abraham, a Isaac y a Jacob; y yo os la daré por heredad.
Yo YHVH”.

Éx. 6: 6-8



Habiendo pedido Faraón señal, Aarón lanzó la vara 

de Moisés y ésta se convirtió en culebra.

Los hechiceros de Faraón hicieron lo mismo, pero 

la culebra de Moisés se comió a las demás.

Y EL CORAZÓN DE FARAÓN SE ENDURECIÓ, Y NO LOS ESCUCHÓ, 

COMO DIOS LO HABÍA DICHO.

Éx. 7: 8-13





Al día siguiente, 

Moisés y Aarón 

se presentaron 

ante Faraón 

cuando éste 

ofrecía sus 

sacrificios a la 

orilla del Nilo.

Aarón golpeó con 

su vara las aguas 

y toda agua se 

convirtió en 

sangre, incluso la 

que había en los 

vasos.

Los peces 

murieron y no se 

podía beber del 

río.

Los hechiceros 

de Faraón 

hicieron lo 

mismo.

Y la sangre 

prevaleció en 

Egipto durante 

siete días.

Y EL CORAZÓN DE FARAÓN SE ENDURECIÓ, Y NO LOS ESCUCHÓ, 

COMO DIOS LO HABÍA DICHO.

Éx. 7: 14-25



Por orden de Dios, Moisés se presentó ante Faraón para 

pedirle que dejase salir a Israel de Egipto y le advirtió de la 

plaga de ranas que vendría si se negaba a hacerlo.

Éx. 8: 1-4



Aarón extendió su vara sobre 

los ríos, arroyos y estanques 

y de ellos salieron ranas que 

invadieron Egipto.

Entraron ranas en las casas 

de los egipcios, en sus 

dormitorios, en sus camas, en 

sus hornos y en sus artesas.

Los 

hechiceros 

hicieron lo 

mismo.

Éx. 8: 5-7



Faraón, harto ya de las 

ranas, llamó a Moisés 

para que las retirase.

Al prometer dejar a su 

pueblo marchar, 

Moisés accedió.

Le preguntó a Faraón 

en qué momento 

quería que orase para 

quitar las ranas.

Faraón fijó el día 

siguiente como el 

momento señalado y, a 

la oración de Moisés, 

las ranas murieron en 

las casas de Egipto.

Y EL CORAZÓN DE FARAÓN SE ENDURECIÓ, Y NO LOS ESCUCHÓ, 

COMO DIOS LO HABÍA DICHO.

Éx. 8: 8-15



Aarón golpeó con su

vara el polvo de la tierra,

el cual se volvió jejenes 

en todo el país de 

Egipto.

En esta ocasión, los 

hechiceros no pudieron 

imitar la plaga y dijeron a 

Faraón: “Dedo de Dios 

es este”.

Y EL CORAZÓN DE FARAÓN SE ENDURECIÓ, Y NO LOS ESCUCHÓ, 

COMO DIOS LO HABÍA DICHO.

Éx. 8: 16-19



Cuando Faraón salió a 

adorar al Nilo, Moisés le 

anunció la siguiente 

plaga: toda clase de 

insectos nocivos.

En esta ocasión, la tierra 

de Gosén iba a estar 

exenta de la plaga para 

que Faraón supiese que 

Dios hacía diferencia 

entre egipcios e israelitas.

Dios usó esta plaga como 

una señal de redención 

para su pueblo.
Éx. 8: 20-23



Harto de los insectos 

nocivos, Faraón permitió a 

Moisés ofrecer sacrificios 

a su Dios en Egipto.

Ante la negativa de 

Moisés, Faraón les 

permitió ir a tres días de 

distancia en el desierto.

Moisés oró y al día 

siguiente desaparecieron 

TODAS las moscas, sin 

que quedara una.

Y EL CORAZÓN DE FARAÓN SE ENDURECIÓ, Y NO LOS ESCUCHÓ, 

COMO DIOS LO HABÍA DICHO.

Éx. 8: 24-32



Moisés volvió a entrar a la presencia de Faraón para 

que éste dejase ir a Israel y le dijo que esta plaga iba 

dirigida al ganado que estuviese en el campo.

Caballos, asnos, camellos, vacas y ovejas quedaron 

afectados, pero ningún ganado de Israel sufrió daño 

alguno.

Faraón envió y comprobó que realmente el ganado de 

Israel no había sido afectado por plaga.

Y EL CORAZÓN DE FARAÓN SE ENDURECIÓ, Y NO LOS ESCUCHÓ, 

COMO DIOS LO HABÍA DICHO.

Éx. 9: 1-7



Moisés y Aarón 

tomaron un puñado 

de ceniza de un horno 

y Moisés la esparció 

hacia el cielo ante 

Faraón.

Se produjo un 

sarpullido ulceroso 

tanto en hombres 

como en bestias.

Esta plaga afectó 

especialmente a los 

hechiceros que no 

podían estar ante 

Faraón a causa del 

sarpullido.

Y EL CORAZÓN DE FARAÓN SE ENDURECIÓ, Y NO LOS ESCUCHÓ, 

COMO DIOS LO HABÍA DICHO.

Éx. 9: 8-12



Dijo Moisés a Faraón: “El Dios de los hebreos 

dice así: «Deja ir a mi pueblo para que me sirva»”

Moisés advirtió de las consecuencias de la nueva 

plaga de granizo a Faraón y aconsejó que se 

resguardasen hombres y animales para preservar 

su vida ante la severidad de esta plaga.

Éx. 9: 13-19



Los egipcios que obedecieron a Moisés 

se libraron de los efectos de la plaga, 

pero no así aquellos que no temieron a 

Dios.

Tampoco en la tierra de Gosén cayó el 

granizo.

Además de destrozar la tierra, desgajar 

los árboles y matar a toda persona o 

ganado que no se hubiese resguardado, 

el granizo y el fuego destruyeron la 

cosecha de lino y la de cebada.

Faraón admitió su pecado.

Y EL CORAZÓN DE FARAÓN SE ENDURECIÓ, Y NO LOS ESCUCHÓ, 

COMO DIOS LO HABÍA DICHO.

Éx. 9: 20-35



Moisés entró nuevamente a 

la presencia de Faraón para 

pedirle que se humillase 

ante Dios y que dejara salir a 

su pueblo para que le 

sirviese.

Ante el temor de la plaga de 

la langosta y viendo Egipto 

arrasado, los siervos de 

Faraón le suplicaron que 

dejase salir a Israel.

Faraón llamó a Moisés y le 

preguntó quién habría de ir 

a servir a Dios. Cuando 

Moisés le dijo que todo el 

pueblo con sus posesiones 

iría a servirle, Faraón solo 

dio permiso a los varones 

para irse y los echó de su 

presencia. Éx. 10: 1-11



Moisés extendió su vara sobre Egipto y durante 

todo aquel día y toda aquella noche sopló un 

viento oriental  que trajo la langosta al día 

siguiente.

Vino en tan gran cantidad como nunca antes se 

había visto en Egipto.

Oscureció totalmente cielo y tierra, y devoró 

toda hierba y todo lo verde que quedaba en los 

árboles.

Faraón volvió a admitir su pecado y a la oración 

de Moisés, Dios trajo un viento occidental que 

quitó la langosta sin dejar ni una sola.

Y EL CORAZÓN DE FARAÓN SE ENDURECIÓ, Y NO LOS ESCUCHÓ, 

COMO DIOS LO HABÍA DICHO.

Éx. 10: 12-20



Por orden divina, Moisés extendió su mano al 

cielo y hubo densas tinieblas por tres días que 

cualquiera las podía palpar.

Nadie vio a su prójimo ni nadie se levantó de su 

lugar durante esos días.

Mas todos los hijos de Israel tenían luz en sus 

habitaciones.

Faraón admitió que todo el pueblo pudiese ir, 

pero dejando su ganado, pero Moisés no acepto 

irse sin el ganado.

“No quedará ni una pezuña”.

Faraón no solo se negó sino que

amenazó a Moisés de muerte.

Y EL CORAZÓN DE FARAÓN SE ENDURECIÓ, Y NO LOS ESCUCHÓ, 

COMO DIOS LO HABÍA DICHO.

Éx. 10: 21-29



A pesar de la amenaza de 

muerte, Moisés se presentó 

ante Faraón para anunciarle 

la última plaga: la muerte 

de todo primogénito tanto 

de hombres como de 

animales.

Esto se iba a cumplir 

a la medianoche.

Éx. 11



Dios le indicó a Moisés la forma de evitar la plaga, tanto 

para los hebreos como para todo aquel que obedeciese 

las indicaciones divinas.

Debían sacrificar un 

cordero, untar con su 

sangre el dintel y los 

dos postes de la 

puerta usando una 

rama de hisopo. 

Nadie debía salir de 

sus casas hasta la 

mañana. Éx. 12: 1-28



Y se levantó aquella 

noche Faraón, él y 

todos sus siervos, y 

todos los egipcios; y 

hubo un gran clamor 

en Egipto, porque no 

había casa donde no 

hubiese un muerto.

Éx. 12: 29-30



E hizo llamar a Moisés y Aarón de noche y 

dijo: “Salid de en medio de mi pueblo 

vosotros y los hijos de Israel, e id, servid a 

Jehová como habéis dicho.

Tomad también vuestras ovejas y vuestras 

vacas, como habéis dicho, e idos; y 

bendecidme también a mí”.

Y los egipcios apremiaban al pueblo y le 

daban todo lo que pedía.

Éx. 12: 31-36




